
F1 r.es c la indepem encia p~tria es hlCna oG¡si6n rara al lar (e la li-

er ad. este caso e a i erta e los presos políticos, quc son cerca ce

0Ja rocientos en n Salvador)' (e la falta de 1i crtad política y de1TIocracia

aut ntica que leva a intentar activi a es justas pero persegui as por los es­

cuadrones de 13 r.tUerte y por las autoriua es hli1itarcs. ,asta ara justificar

estas reflexiones el recordatorio ea ej el.1plo y ele las 1'al aBras de Jose ,i-

n Cañas uno de los prl5ceres indepen entistas tan seriaJ11ente preocupado no

lo por la i erta e la naci6n sino tarIDie~ por la li ertad de los ciudada­

nos.

Es interesante en este contexto recoger algtmas de sus palabras en pro e

la 1i erta, e los escUvos: "Pido que ante to as las cosas ••• se dec1aren li­

bres nuestros hermanos esclavos. fste es el or en que en justicia ebe guardar­

se: una ley que la juzgo natural por 10 que es justísima n~lJ1da que el despoja-

o s a ante todas as cosas restituido a la posesi6n de sus ienes, y no h~'ien­

Jo ien corpara le con el ele la li erta ni propiedad más íntima que la de ella•••

parece que con rayar justicia rle'en ser inrleaiataJ"ente restituidos al uso ínte­

::ro ,lc e la. Todos sarcn que nuestros 1emanos 1an si o violentarlente des1'oja-

Jos le] inestír'.bble Jan Je la lil'ertad, que gimen en la servüItnn re suspirando

;x>r Ola r-ano l'cnHica I1U(' roFpé1 la argolla y el virote de la esclavitud. :-Jdda

r ICS ser5 -5s ~lorjoso a esta aUGUsta ASaJ"hlea, ~fis grato a la naci6n, ~ás pro­

vC'cb0so 'l nIJcs re l'f'r"MOS (\"C la pronta uecln<1ci6n e su liherta , la cual

s t~'l n toria r .¡¡lsta c:uc sin iscllsi6n y ror ¡jencralm rec1an'aci6n de'c decre­

'lrse. 'l ,pci n o a se ha (lecl. r",.1o lil re. 'o lcl'en ser taJllhien las partes

(:-1("\ en'- 1 oncn •.• ".

il rr los rscl <1V05 'e ,,;' r y los pr os [Jol íticos de hoy hay nas de LUla di-

r • cj<1, ro a. 3;.1 t~n ir~ortantes se 'ejanzas. La 1 ,entalle lPfTiti"1aci6n
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de la esclavitud se fundaba en inconfes;:¡hles intereses económicos '¡ue descono­

cían y n~ltrata an la dignidad del hombre; la no rrenos lrunentarle leeitimacjón

del apresamiento político en nuestro caso se funda en inconFesa. les intereses

econ6micos y políticos que desconocen y n~ltratan la dignidad del ciudadano. FI

hombre está por encima del ciudadano, pero hoy, COJllO en o~, es difícil que le

dejen a lUlO ser hombres si no se le permite ser ciudadano. Cierto que para PU­

cIas será una gloria el dolor de ha er estado en la cárcel y en la tortuza por

los llamados delitos politicos; cierto también que la figura el preso político

es un avance legal que lo diferencia del delincuente ca ; cierto fina~ente

que llegar a la cárcel en El Salvador a sido dutante años un privilegio para

el isidente político, pues la alternativa era el asesinato. :~ ohstante, parece

llegada la hora e terminar con esta pf cíica por lo que tiene de inhumana y

por lo que tiene de anticiudadana, por lo que t~ene de vejatoria de la digni1ad

personal y por lo que tiene de coartadora de la libertad política. Cuando lUlO

se percata que por motivos políticos si~len encarceladas cuarenta y siete F.Uje­

res le las cuales tres son e dieciseis años, catorce menases de veinte años;

cuando uno reflexiona que la mayor parte de los varones apresados son gentes sen­

cillas, o>reros y jornaleros, muhhos e ellos SU!'1aJ"'ente jóvenes, se persua le ql'e

algo anda r.'al, P1U' !'lal, en nuestro cOJllPortarn.ento dE"rnocratico.

l:ay en este pro lena de los presos poLíticos en 101 Salvador dos~

duestiones fundamentales. la primera se refiere al por qué de los presos políti­

cos y la SefTIlllda él qué lélcer con ellos. Trataremos las {OS cuestiol"es por sepa

o y lo hareros no tanto esde lUla perspectiva' estrictan,ente jurí iCél y e!::al- s­

ta sino es e IIDa perspectiva ético-política, que debe nOTI'ar las decisiones le­

"ales o, al menos, orientarlas para una ffiejor consecución -;c la j IS 'cia y ,.el

..ada una e estas c estiones tiene c1isti tos a~I'lectos n,ue irel1'os trn-

tan o por separado pero sucesivamente.
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1. Por gué Imy oresos políticos en Fl Salvador eJ"·"'"
~.. 0;...

S..J. .

I
La existencia de presos políticos en r:I Salvador es uno de los efectos de la

situación en la que se de ate el país. La misma situación que ,a dado paso a la

guerra civil, la que ha causado mlis de cincuenta mil l'1Uertos -la ]'!l.ayor parte de

ellos asesinados por uno de los bandos en conflicto, el gubernamental- y J'!lfs de

qunientos Il'il huidos del país, es la que ha producido la existencia de los pre­

sos políticos y, ~s en general, de la persecución política por causa de ideas

o de acciones que se estiman subversivas porque van dirigidas a cambiar el go-

ierno y/o el r~gimen establecidos. En este contexto los presos políticos no

son en sí mismos el efecto rnlis grave de la situación, pero la reflejan con mu­

cha claridad.

Desde el punto de vista gu ernamental que hasta hace poco se entremezclaba

con el punto de vista de la extrema derecha no sólo los apresamientos políticos

sino tambi~n los desaparecimientos, las torturas y aun las muertes promovidas o

consentidas se justifica an porque lahía una subvessión comunista que ponía en

pelir~o el orden económico oDinante y su reflejo político institucionalizado.

. medida que el sector gubernamental se separaba un tanto del sector extremis-

ta y 1ma vez que el terror ha ía causado ya sus efectos demoledores so re los

isi'lentes políticos, los presos politicos aparecieron como avance en la derro­

cr~tización del proceso y en el respeto de los derechos J1Lmlanos. ,s cierto que

1lJlo altos irigentes poHticos de la izquierda y e la guerrilla que ocasional­

"'en e i'ueron trata os CO¡"O presos olíticos; pero frente a esos casos ocasiona­

les ;iy que recordar los sr.lvajes asesinatos e la drigencia política del R

:mr no a lar de los asesinatos de :'ons. Por ero, el Inr;. Jlloa y otros centena­

res e p rS0nas a las Ole no se les podía culpar ni sic¡ iera de elito político

al mo. Los. resos político serían la respuesta a la su ersión, cuanc10 los suh-

vl'rsi os no se rt"Si'nta an coro altall' nte elif'Tosos o cuan o la coyuntu a .ací:!
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que de ieran respetarse las apariencias le ales. rs una re las resnllF~sUJs ;¡ ]'1

su versi6n, quizá la respuesta más suave a ella.

esde el punto de vista e la oposición revolucjonaria se recurría a acciones

ersegui s por el sector gu ernamenta y/o nor el sector más extremista, por­

que ya no queda a otro CaJ'lino para efen er los uropios erec 10. .sí como la

parte gu ernamental recurría a la re resión arque a ía suh ersión, la parte

revo lcionaria recurría a la su versi6n porq e ha ía represión. e esta así en

un c reulo vicioso. ~s oponentes al ~ ( es)o~ en aCDJal tienen que recurrir

a acciones no egales,porque las acciones ]ega es no sólo res ltan inefecti as

sino que se ca vierten en t as ~ortales; por otro la o, os efensores el

orce ac 1 se consideran legitimados a usar medidas de fuerza, porque sus opo­

nentes las usan tambi13n. nos se amparan en la ley otros se amparan en la justi­

cia; lmos proclanan qte la mejor ama de conseguir 1 justicia es en el acata­

~iento e las eyes, los otros constatan que ni las leyes se acatan ni la justi­

cia se alcanza. 'nos I"antienen que no puede ha 'er apertura polítjca en un país

q e lleva ya casi cinco afias e guerra civil y los otros .antienen que ha de

rcolrrirse a la guerra civil cuanno se violan estructural y no sólo coyunt ral­

¡-ente derechos l:lli"a."lOS fune1aJ'lcntales y cuando no se da efectiva-nente apertura

poI tica que ueiiera resolver con urgencia los proLleF.as gravísÍf'os que son ina­

plazables.

~1.s cosas est1n ca"" ümGo raulatina y parcialr~ente. Por p'1rte J.el F -B'1:'

es ca. stata' le q'Je en los pro 'eros aiios le s actividad, ésta era fnndéll~ental­

r'cn e socio- JOlítica y no ar.-ada; cuan o esta activi ad fue reprimida bar ara­

-ente el recurso a la luc' a an ela se sstirró con'o inevitable y se juzgó J"Ucho

'5s e rica:: ; 1, Y de nevo parec pelIIl8rse que, si.n a 'andonar la lucha amada, es

eccs:rio volver la acth"idaol socio-.olítica. Por parte 1ernar.ental es asi­

la pasae o o le p liera llanarse terroris o e.e estallo
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para entrar en una nueva etapa caractcrizada por la insistencia en la guerra

propiamente tal, en la persecuci6n más legalizada de los 'suhversivos' políti­

cos no directamente vinculados a la lucha arn~da y por una ~ayor tolerancia con

los disidentes politicos no ligados orgániaanlente con la izquierda revoluciona­

ria. Esta nueva situací6n es t'pl la que lleva a una cierta IT!ultiplicaci6n de los

presos politicos, aunque no va aClllOmpañada, como la l6gica lo exigiría, de un

aumento en los prisioneros de guerra.

El que haya más presos políticos que muertos políticos es un avance. Pero es­

te avance tiene dos limitaciones gravísimas. La pr~era es que sigue habiendo

ruertos politicos, muertos no caidos en la guerra y con las annas en las n~nos,

sino asesinados sacados de sus casas en la noche o tiroteados a la entrada de

sus hogares, todo ello con total impunidad y sin que los hechores corran el mc­

nor peligro ni en el momento del hecho ni tras la investigaci6n policial; los

responsablcs de esas muertes son los mis~s que causaron más de cuarenta mil

asesinatos en los altimos cuatro años y cuyas sepas de identidad no pueden ser

Jesconocidas por los cuerpos de seguridad. La segtmda es que la existencia de

los ~resos politicos y, so re todo, la clase de esos presos políticos, sigue

)'1()strando que no es rosH'le una lucha política a ierta, quc haría del todo pun­

to injustifica le el recurso a la lucha armada; sien:pre les quedará a los alza­

dos en arras el cecir razona,lemente que no les es posihle otro macla ue uefen­

(er sus ']erec!1os y propiciar otro tipo de ré~ÍJ~en político; a sus aliados [lolí-

icos sicl'rc 1es qucdar5 el sus entar razonahler ente que su posici6n sigue

sien 10 fil"e en no acu,~ir :1 la luc!:a política ,l1icrta :~or mmnto no ha: garan­

" ni se ¡riJ ,i en eH:J.

ed :Jr~o, PII(' (' r conocerse q e 1ay !"odos distintos en el trata:ñento ue

tlanCl s elle o e s s SClla ro es e 1 ~ uerte a los o¡osi-

r s j'b s 'l el l'" o ca r l' zan °;0 era sí t claraJi'en-
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te en los años anteriores, pero la haiido un CéU'l io prlll]:ltino en e -o o 'e "rr­

ceder de los cuerpos de seguri ad y ele los escuadrones de la rtlPrtc, ,le ,jr'(' r lT­

~nentalmente a la presión del congreso nortea~ericano y, en ~ererrr], ñe ]a c?i­

nión pú lica.

Estlín, ante todo, los reales o supuestos miembros del ro!J": '. f.] ene:"ir,o prin­

cipal de la oligarquía, del ej~rcito y de la ac~inistraci6n .eagan así ~o del

go ierno son las organiz ciones político-militares que constituyen el r!L.'~j en

consecuencia contra ellos va 10 más duro de la lucha y de la represión. Y esto

tanto en la !PI arena militar como en la arena política y sindical. En la guerra

se les combate a muerte no sólo a los propios cO!11batientes sino t~ ién a las

denominadas masas, que en cierto roda son su soporte; es notorio en la ~Ierra

salvadoceña la falta ele prisioneros pertenecientes al F !L: y el gran n ero e

ajas civiles, aunque en este punto hay que señalar taJ1ltién el gran n ero ~e

desplazados. Pero no se les ca ate sólo en la guerra; se les ca rate ta~ ién

en la ciudad RKX y en la fá rica, en el cantón y en el cawpo. Ser tachado de

pertenecer al P.!L:'1 es ya un preanuncio ce muerte violenta, por nl.i.s que el tra-

ajo ~ealizado sea fund~~entalmente sindical, propaganístico o si~lerrente cul­

tural. ;·!o se castiCTa o persi~:ue lo que se lace sino rJás t-ien la pertene;¡cia o

a s:i.Jllple s 'llpatía con las or:;anizaciones político-r.'ilitares. Tar. ipD, caela vez

",as, se les apresa [Jolíticanente. La irunensa mayor parte ce los, resos políti­

cos actualnente en prisión pertenecen a este grupo. :5s exactélJl'ente a aquel su ­

&nIpa de las BIt. ¡ que no trabaja directamente en la lucha an ada sino en la lu­

cha política y sindical, aunque entre ellos 1aY2 acusados ce oner on as, ~ e­

nar buses, etc. Pero, por lo gneral, no se tr ta ni siquiera de i ici~10s siro

de sirpatizantes ~~s o menos organizados, a los que se arrancan confesiones ex­

trajudiciales cuya veracida,l es del todo sospechosa. 1"1' este CéU"'pO que es tM'-

1ién castigado por los escu2.~lrones de la muerte, es donde se clan os can,!iJ..'lt0s
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al apresamiento político. Los escuadrones (e 1a muerte pretcnc ería'" ";lnt"'nf'r

con pequeñas dosis -las necesarias y sufá:cicntes- el estado ,le terror r¡ 1" ino­

cularon en el cuerpo social; los cuerpos de seguridad pretenderían rifiC1l1t

s legalmente y menos violentamente cualquier reactivaci6n del rovír'iento no

armado revolucionario, que podría convertirse de nuevo en reta~mr0ia (e Jos

ejércitos revolucionarios.

Están, en segundo lugar, los presuntos o reales pertenecientes al FDR. Contra

ellos la actitud es otra o va siendo otra tanto por narte de los escuadrones de

la muerte y de los cuerpos de seguridad como de los partidos y organizaciones

s derechistas, en cuanto no son clandestinas. Puede decirse que apenas r~y hoy

algún preso político que pertenezca al ~,si excluimos a algunos sin ica1istas

que pudieran tener cierta afiliación. Pero no puede olvidarse que 10s.a a ico

todavía en fechas re1ativ~ente recientes y que txixxex no los hay áa1 vez por­

que la actividad política del FDR en el interior del país es práctic~ente nula.

Casi todos los miembros connotados del FDR est~T] fuera del país o están en la

clandestinidad, porque razona 1emente siguen pensando que si su actividad fuera

notoria serí~T] asesinados o, al menos, apresados. Todavía en la presi encia e

'~gaña algunos ne sus directivos estuvieron encarcela os y tras la ~stía tu­

vieron que salir del país por el peligro que corríml sus vidas, algunas e las

reuniones e sus simpatizantes fueron vio1ent<'..Jl'ente internll11[li as por "oJ'll'res

armados vesti os de civil y algunas vivienék~s dinaMitadas. Las cosas an ca~_ia­

do un tanto pero de me ,ento la e~licaci6n r.1is p1ausi le del caJl'moo es 1 falta

de activi ad política por parte el DR )'las que por disposiciones que ase~uren

una verdadera apertura política.

fstán, fina.ente, el ~lpO constituic o por disi entes y opositores ':tlC po

pIe en consi erarse ligaros orgánicamente a ningun~ fuera po ític~ Je la onosi­

ción revolucionaria. Pntre ellos~ hay sin 'calistas, .,01" ¡res le 1~ cult '1"',
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hom res e Iglesia, profesionaJcs, ctc. .a sitllilción ,1(' ('st(' tC"'Cf'r ~nJrr' (~

lis favora le, si exceptu<w.os el caso ele es sinc1ic:llist<,,,, cl)0"~r;¡ti'rist~,;,

estu i tes y profesores, entre ([U' enes scx ehn n.lp.rtos, Ccs~nar('cil,.,s y '1rpS0S

poltticos, alIDque en _ n(¡lIlero menor al que se dnha antes. :'a.~ .ien cJ Jos son

víct~As e los escuadrones e la rtlcrte, son parte de los presos ;.oJíticos y

son candidatos permanenees al apresamiento político, pero no 'lay 'a contra

ellos una persecuci6n tan sistenática y ru'vrcadora cono en los os casos ante­

riores. ¡''luchas veces, cuando son capturados, se les ',ace [iIT'ar una falsa per­

tenencia al BILi\1 para po er justificar su captura y etenci6n, cuando tal vez

no son sino simpatizantes o, a 10 Más, lejanos cola ora ores en acciones e ti­

po humanitario.

Si resumimos todas estas consi eraciones para responder a la pregunta de

por qué hay presos políticos en el país y todavía en tan alto nOrrero, ~ay que

responder que ello es debido, por lID lado, a la situaci6n de injusticia estruc­

tural y de violencia institucionalizada contra las que sigue luchando una parte

de la poblaci6n y, por otro, a la falta ue consistencia de un estado e dere­

cho que permita la disidencia política en los tén'li.nos ¿enllitidos en cualquier

~Jita.iapor Clmlquier régimen no totalitario. Los regt~enes tota­

litarios y en mayor medida cuanto m§s lo son, sobre todo en situaciones de gra­

ve injusticia estructural que despierte la protesta social y política de la po­

blaci6n, son los que tieqen el record de presos políticos. En Fl Salvat:ro el

que haya lID prol'ledio de cuatrocientos presos políticos, después (le que se ha a'1i­

quilauo a rlás de cuarenta I'lil disidentes y de haya forzado a salir l el país a

más de cuatrocientos nil inconformes y perseguidos, es pruera de que estar.ns

muy lejos de lo que pudiera consi erarse un alto gra lo de er:~ocrl'.cia. Las cosas

han comenzado a cambiar clmntitativa~ente pero a(u1 no se a roto el círculo vi­

cioso de la protesta que causa represi6n y de Ja represi6n ql1e causa protesta

a partir de una situaci6n estnlcturalnente injusta que legitiTT'a la ;)rotctt. \'
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exige el cambio. Ni siquiera se l~ consoliuado la nueva situación en ~ e la

que se promete el control de los escuadrones de la muerte, el cese de Jos ar,u­

sos de autoridad, el castigo de los culpables de la violencia política, la se­

guridad para los disidentes políticos. La falta de sanciones y alm .Jenuncias e­

jemplares, la no desarticulación definitiva de los escuddrones de la MUerte,

la justificación de ciertas acciones contra la población civil deMUestran ok'ln

lejos estamos de poder romper ese círculo vicioso en que está entraMpado todo

el país.

2. Qu~ hacer con el problema de los presos políticos

En el proilmma de los presos políticos hay que distinguir dos aspectos princi­

pales.Uno, el más urgente: qu~ hacer con los actuales presos políticos; otro,

el mfu; importante: qu~ hacer para que desaparezca aun el pretexto de que haya

presos políticos. 5610 respondiendo a ambas podemos acercanos a una solución

humana y política de este problema.

Con los actuales presos políticos 10 más conducente es ponerlos en libertad

mediante el mecanismo adecuado, sea la amnías el indulto o cualquier otro nedio

extraordinario. Es chocante que el primer presidente elegido por votación popu­

lar no fraudulenta hay dejado pasar más de tres ~eses y, en particular, el día

de la independencia patria, sin ninguna ~edida de este tipo. [sta lTIe i a de'ie­

ra tener características Jiversas a la que decretó la _~amblea Constituyente

en 1983 (decreto 210), cuya intención últÍWa no era facilitar la apertura polí­

tica sino del'ilitar el apoyo al P \: y cuyo resll tarto consecuenter'ente no fue

una reincorporaci6n e los annistiados al quehacer político sino su sali~ apre­

s Jra el aís para no ser víctillas e los escua renns ele la O'TUerte. Lo que ,le­

)iera pretende se con la nueva amnistía no es irect~ente el cese o el ~e i i-

t~n-ento e la activi ~lerrillera sino la apertura de un espacio político.
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Otros resultados como cesee del fuego, treBL'l Militar, etc. riís eJe! ír'T;: :;"r n'­
jeto de diálogo que de anmist~a, lo miswo ~ue la solución rin11 ce los ~lz~~os

en armas cuando llegue el P1omento de la paz y de Ja reincorporaci6n il J;1 virJa

politica y/o ciudadana. Fsto liltimo es de tal alcane8 y di ficultad que no pue­

de conseguirse~ con medidas como la ronnist~a.

Una vez liberados los presos políticos, lo Drrportante es que tanto a ellos

como a los salvadoreños que viven contra su voluntad fUl::I!a del pa~s, ter,erosos

de que la vuelta a la patria les signifique muerte, encarcelam~to o amenaza

permanente, se les garantice no con decretos ni declaraciones sino con Medi as

efectivas completa seguridad para ejercer acttiddddes del todo punto leg~timas.

De lo contrario se habrá logrado transitoriamente una medida hum4nitaria propa­

gandística, pero poco se habrá avanzado en la normalizaci6n política, en la d~­

cratizaci6n y pacificaci6n del país. Cturndo todavía se están dando capturas por

presunta pertenencia o simpatía con los grupos rebelees y, 10 que es muc_ o peor,

cuando se están dando amenazas y asesinatos por los misn~s ue los COMetieron en

los años pasados, la NKKi amnistía poco logrará. Tiene que ser, por tanto, tma

medida acompañada de otras.

Esto nos lleva a la segunda cuesti6n de qué hacer para que desaparezca o

disminuya al máxÍMO la posibilidad de que l1aya presos políticos.

La respuesta definitiva no puede ser más que una: la creación de tma situaci6n

de justicia y de derecho, la instauraci6n ue un orden den~crlítico real y no pura­

mente foulal, que no den ocasión para que en razón de la justicia quebrantada

paya qqe levantarse contra la le3aliddd injt~ta o permitan por las vías dmlOcrá­

ticas el arreglo pronto y eficaz de una situaci6n intolerahle. Ide!:U: toda\-ía

lejano cuando más de tres cuartas partes ñe la po lación viven en cone'ciones

indignas, lÍnsuficientes para satisfacer t!ID1 normamente las necesida es lfis'c::s;

cuando el poder judicial no lle a ni siquiera a conocer una míni a ?arte de 1 s
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n~s graves delitos -hay J115s de cincuenta mil l"tlertes violent"ls 'u'nte G J¿;s Cl'?

les no se han ck1.do ni siquiera los prireros pasos-; clmnno los sist~as ne s~­

guri ad no s6loRm no dan protecci6n a los más dé iles sino que ?Qnen todavía 0­

do su esfuerzo en prest~rsela a los w~s fuertes; cuan o la disidencia sindicaJ

o el derec o a la huelga son dificultados y mm irper idos con toda suerte de

amenazas •••

Son precisamente la falta de justicia y de democracia reales las que hacen

presumible el que vaya a seguir habiendo en el país una actividad política con­

testaria, a la que fácilmente se la pudiera considerar como delictiva, entre o­

tras razones por la intoxicaci6n ideol15gica a la que ha sido scimetida la opini6n

p6blica y con ella algunos sectores importantes el aparato estatal. Por ello

para evitar el volver a caer :inMediatamente en la situaci6n, que volvería nuga­

toria la aministía a los pocos días de ejecutada, es necesario reducir al ~~­

mo la figura misma del delito político, que si tiene la ventaja en teoría de Qi­

ferenciarlo del delito coman, en la pr~ctica es contraproduce~tepues es perse­

~lIido con J11~S saña que el propioh delito COMo

En estas circunstancias por 10 que toca a la reducci6n de la fiqura del deli­

to político parecería que no de t!era estir.arse C011'O tal nÜlgtma activid.'lr1 social,

política o s~le .ente ideo16gica que no 1iciera uso de la violencia amada o

de cu(\lquier otro tipo de riolencia q e fuera contra los -erecJ:os aj e os, sL'1 to­

r~r en consieraci6n si es? activi el, i.nCll~O P oselitista, fa'orecier? a c,~ -

quiera e los !;n. 0'5 po íticos, c:"e .0 '1.ce ele la luc:1. :n"'·a~. fo 3. '..,,,,'h';_

1 ~ci al e actividad política. Tal tipo de actividad no s6lo e iOTa ser

sino ue ¿e. iera ser pro:-ovi, a r :-rote¡;iLa CO¡'O un Jerec.':o q:e el .1 '-

raEs. o, conte:"pla¿o en a COPStitllC' n, esta1- ece. To.o 1 o eii~ir'a lela nuE'\\

ley ue re· 11 ra la acth i ,orítica nacional e ac\ erdo a 1 s'tuac'ón e e-

cial q' e la vi ic o vive n ~ 01' e. o que esa. arre3can 1."s n:O! e p ,1'::
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sustituir la conciencia)' In voltmtnt popular or In fucr;:;¡ sin razl5n r¡'IC (''ln

el dinero, la posicitin institucional, las m1'ns, etc. Sin 01vic1ar r¡lIC no cs ('e­

lito politico la insurreccitin armada, cuando sc (kin cicrtas conriciones CA~raor­

dinarias de injusticia, represitin o violaci6n palmaria dc los ercc os cOBsti~l­

cionales.

Evidentemente no es s6lo ni principalmente cuestión de leyes. LS, sohre CIa­

do, cuesti6n de una nueva conciencia politica y de nuevas actitudcs politicas.

Al haber irrumpido con fuerza los intereses contrarios de 005 dominantes y de

los dominados, de los que tienen y retienen MUcho frente a los que carecen de

10 más necesario y no cuentan con la posibilidad de ohtenerlo era obvio que el

amhiente se tenia que enrarecer y polarizar. La paciencia se convirti6 en impa­

ciencia y el modo suave de dominio en modo violento. Quien podía se tomaba la

justicia por su mano y las clases amenazadas se esforzaron por mantener su po­

sici6n al ampara de las fuerzas represivas con que siempre haMan contado.

También por parte del R.[N, a veces con connivencia del FDR, se cometieron atro­

pellos, muy inferiores en nGmero y crueldad, pero que daban pretexto a los exce­

sos de sus enemigos. Pedir en estas condiciones tolerancia politica es difícil.

Pcro parece haber llegado el momento de que la democratización pueda llevar a

la pacificaci6n y asimismo algunos pasos E'n favor de la pacificación puedan lle­

var a una mayor derocratización. Es perceptihle una reducción de los e},:tremis-

~s, vista tras cinco años su no viabilidad pr~ctica. Las posiciones siguen sien­

a muy distantes pero va apareciendo cada vcz con nnyor fuerza yclaridad la ne­

cesi ad dc cncontrar otra solución que no sea la de las armas. fsta nueva ca ­

ciencia quc exige un 11'.ayor respeto a los dercchos htJr.1anos, que presiona en a­

vor del di~logo y de la negociación, es la que puede pen~tir que se reduzca

hasta laccrlo esaparecer el castigo injustificado contra la isi _encía políti­

ca.
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Por lo que toca al tratamiento procesal que debe darse aJ preslmto incuJpado

político lo fundamental es que se consiga un máximo de seguridad en el respeto

de sus derechos como hombre y como ciudadano. Vale a la larga , s la diznidarl del

estado que la seguridad del estado; vale más que sea posihle la disidencia políti­

ca en una lucha democr~tica que el o ligar a los disidentes a tomar vías violen­

tas, porque de todos modos les espera la pr~si6n, la tortura y la muerte. [n es­

tos altimos meses hay una constante mejoría, sin que todavía se haya alcanzado un

mSnimo aceptable, en lo que ~ respecta a la captura y las investigaciones poli­

ciales en los cuerpos de seguridad;~ se comunica pronto la captura y ee per­

mite a la Cruz Roja Internacional el visitar a los detenidos. Algo es, pero queda

todavía mucho por hacer, sobre todo en la línea de evitar que los capturados pasen

~ por cárceles secretas antes de llegar oficialmente a los cuerpos de seguri­

dad. Luego cuando son formalmente encarceladcs y se les somete a juicio es preci­

so desmilitarizar J'TlUcho m~s el proceso. Actualmente son los jeces militares e

instrucción, dependientes el ~·!inisterio de efensa y Se rida los encargados e

la fase inicial el proceso en la fase s~naria o e instrucción. 0cspués el proce­

so pasa al Juzgado de pr~era instancia militar. rinaL~ente el altL~o órgano es

la Corte 'mrcial, integrado por tres miembros de los cuales dos deben ser oficia­

les de la Fuerza Amada y son nomhrados por el Presidente e la ~epablica y no por

la Corte Supeema de Justicia. ¡u es nuestra inctm encia proponer soluciones técni­

cas a este pro.l~a el ienj iciamiento (e lo~ deJitos políticos, pero Sl el de

señaJar algunos principios. Si los dc1itos son ·tDlck~ental ente políticos las L~-

tancias C'jue los juz¡;:uen no de en ser I"ilitares. • . S·

.la ",e la 1er tri )lmales especiales ara los (elitos olíticos sería COllVe iente

que fupr? constitui os por jueces civiles (le reconoci a capacida" ,onestÍlatl e

in ependencia, cuya inviolahilidad e ería quedar a soluta ente aseguratla. Pero

e tojos ~~ os es 0senciaJ sacar Jos elites polít'cos cel \ero nilitar par, si­

tuarlos en el fuero civiJ.
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El prob1enm de los presos políticos en El Salvador no es ciertamente el pro-

lema principal del país. Pero es un pro 1enm importante por su relación con

el pro lema m~s general e los derechos 1umanos, pero so¡"re todo !'lar su signi­

ficación respecto de 1as~ posibilidades reales de usa vida política con aaran­

tías democr~ticas. Resolverlo en su totalidad no es s610 un avance humanitario

sino que sería sobre todo un avance político; sería, en suma, un avance serio

hacia la pacificaci6n y democratizaci6n del país.

En el mes de la independencia nacional nada mejor que reflexionar sobre la

necesidad de que la democracia salvadoreña se consolide para avanzar en el cani­

no de la autodeterminaci6n y de la libertad. De la libertad frente a los poderes

neo-colonialistas, pero de la liberta ta~bién frente al ejercicio de los dere­

chos del hombre y del ciudadano. En esta perspectiva es oportlmo repetir una

vez ~s los pensamientos de José Sime6n Cañas, aC0mo~do10s a nuestra situa­

ción. Es necesario que se declaren ciudadanos libres los presos políticos salva­

doreños; es natural y justísimo que el despojado de la libertad, que es ien in­

cor~arable y la ~s ínt~na de las propiedades privadas, sea inmediatamente res­

tituido al uso íntegro de ella. Todos sa en que nuestros hermanos han sido vio­

lentamente despojados del inestiJi!able don de la libertad y que gimen en la cár­

cel. La nación toda ha sido declarada lihre. 10 deten ser también las partes que

la componen.

San Salvador, 1S de septiembre, 1984
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